
¡Ríndase! 
Abran sus biblias a Isaías 36 

 
Esto es el único relato del A.T. contado 3 veces: 2 Reyes 18; 2 Crón. 32; y Isaías 36.  
724-721 a.C. Asiria, bajo el rey, Salmanasar, y su hijo, Sargón II, conquistó Samaria, el capital de las 

10 tribus del norte, Israel. 
715 a.C. Asiria, bajo el nieto, Senaquerib, vino contra Jerusalén, el capital del sur, Judá, con un gran ej 

ejército. 
Ezequías fue el rey de Judá, y envió 3 mensajeros hablar con el Rabsaces (o sea, embajador) enviado 

por el rey de Asiria, el. 
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Jerusalén
amos a estudiar el razonamiento del Rabsaces y aprender no escuchar la tentación, la amenazas, ni las 
mentiras del mundo, y ver la importancia de prepararse con la defensa del evangelio. 

a Tentación: “¡Ríndase!” 
“¿En quién confian?” (vv. 4-6) [Depender de hombres] 
Rabsaces: Nos. tenemos “el gran rey”; Uds. necesitan ayuda y confian en Egipto. 
Las sectas: Uds. confian en sus propias obras y en su propia interpretación de la Biblia. 
Nuestra respuesta: Sólo Dios es el gran Rey, ni el papa, ni un presidente, ni cualquier hombre.  

Los que confian en hombres (aún entre nos.) serán avergonzados. 
 
“No son fieles a Dios.” (v. 7) [Dudar uno mismo] 
Rabsaces: Han quitado lugares altos y altares. 
Las sectas: Han apagado el Espíritu; han matado la música. Han hechos reglas de la iglesia. 
Nuestra respuesta: Ezequías hizo cambios necesarios porque los israelitas habían desviado del buen 

camino. (Vea 2 Crón. capítulo 29, el sacerdocio; 30, la pascua; 31, el servicio de los levitas.) 
Nos. estamos limpiando el servicio de Dios y restaurando la iglesia del Nuevo Testamento. 

 
“Son pocos y débiles.” (vv. 8-9) [Andar por vista] 
Rabsaces: Ni pueden manejar los caballos que nos sobran. 
Las sectas: Nos. tenemos más gente, más dinero, edificios impresionantes, colegios, huerfanatorios, 

campamentos, campos de baloncesto, etc. 
Nuestra respuesta: Dios mas uno siempre es la mayoría, y Dios ganará. Hay que andar por fe. 

“Espacioso el camino que lleva a la perdición....” Mateo 7:13 ¿Cuántos fueron salvado en el 
diluvio? ¿Cuántos escaparon de Sodoma? Tales cosas no pertenecen a la iglesia; son obras del 
hogar. Somos para evangelizar y salvar almas. 



“Dios con nosotros.” (v. 10) [Reclamar sin comprobar] 
Rabsaces: “Dios con nosotros.” 
Las sectas: “Dios con nosotros.” 
Nuestra respuesta: No se comprueba por números ni por simplemente reclamarlo. Hay que comparar 

nuestros actos con la palabra de Dios revelada. 
 

(vv. 11-12) – Vemos los pensamientos verdaderos del Rabsaces. ¡Mala gente! 
Pero vemos también algo más importante: Que los mensajeros de israel no confiaron en sus 

hermanos. Pensaron que al oír las palabras del enemigo, los otros israelitas querrían rindirse.  
Su miedo se manifiesta, y el Rabsaces toma ventaja. 

1 Pedro 3:15-16 Santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para 
presentar defensa con masedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza 
que hay en vosotros: 16 Teniendo buena conciencia, para que en lo que murmuran de vosotros como 
de malhechores, sean avergonzados los que calumnian vuestra buena conducta en Cristo. 

2 Timoteo 1:7 No nos ha dado Dios el espíritu de temor, sino el de fortaleza, y de amor, y de templanza. 
 
“Sus líderes no son confiables.” (vv. 13-14) [Hacer divisiones entre nosotros] 
Las sectas: No tiene buena organización, y sus líderes no tienen títulos. 
Nuestra respuesta: El Señor es nuestra cabeza y nuestro Príncipe de pastores; los ancianos dirigen, 

pero su autoridad – y la autoridad de cualquier maestro o predicador – proviene solamente de las 
escrituras. La organización de la iglesia basta como es. No nos hace falta otro arreglo. 

 
“¡Nosotros estamos pasando un buen rato!” (vv. 16-17) [Oferta de cosas materiales; Promesas 

vacías] 
Las sectas: Les ofrecemos comida, ropa, juegos, actividades y programas. 
Nuestra respuesta: Tales cosas no pertenecen a la iglesia; son obras del hogar. Nosotros, también, 

pasamos un buen rato, pero como individuos. No cambiamos la misión de la iglesia. El propósito 
del culto del Señor no es divertirse. No hacemos paz o comprometernos con el error. 

 
“No pueden ganar.” (v. 15) [Amenazas] 
Las sectas: Estamos creciendo más rápido que Uds.  
Nuestra respuesta: No estamos en una competencia con las sectas. Estamos batallando contra 

Satanás y el error. El Rabsaces supuestamente supo mejor que los israelitas la religión de Jehová 
y su voluntad, pero vamos a ver el fin del relato. 

 
“Vosotros son iguales a los demás.” [Desánimo; Falta de estima por nuestra fe] 
Las sectas: Uds. son simplemente otra secta. 
Nuestra respuesta: Los impíos sufrieron el castigo de Dios, igual a los de Samaria por haber dejado 

el pacto con su Dios. Vivimos con el temor de Dios, sabiendo que su juicio empieza por la casa 
de Dios. Nuestra doctrina del Nuevo Testamento y nuestro fervor en pedir autoridad por todo lo 
que hacemos nos distinguen. Somos la iglesia que Cristo edificó y que empezó 50 días después 
de su resurrección. Rehusamos ser una denominación.  

 



Fe y Oración (36:21 – 37:3; 37:14-20) 
Vemos temor, falta de fe, y desánimo de parte de unos.  
Pero Ezequías muestra su fe en llevar la carta del Rabsaces a Isaías el profeta y en orar a Dios.  
 

Promesa (37:23, 33-35) 
Dios va a batallar por su pueblo y por su nombre. Dios había exaltado Asiria por sus fines. Asiria se 

había sobre-exaltado si mismo con orgullo y crueldad. Así, Dios promete repelerlos y salvar 
Jerusalén. 

 
Protección (37:36-38) 

¿Qué pasó con Jerusalén? Nada. 
¿Qué pasó con el gran ejército? Un angel del Señor mató 185,000 soldados en una noche, y el 

Rabsaces salió. 
¿Qué pasó con Senaquirib? Fue matado por 2 de sus hijos. 
¿Qué pasó con Asiria? Babilonia lo conquistó, y luego conquistó Jerusalén, unos 130 años después. 
 
Dios mas uno siempre es la mayoría, y Dios ganará. 
 
 
 

Resumen: Ríndase...  
¿al mundo?  
¿a las sectas?  
¿a los institucionales?  
¿a sí mismo? 
 ¡No – A Dios! 
 
Romanos 14:11-12 Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, Y toda 

lengua confesará a Dios. 12 De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta 
de sí. 

Todos se van a rindir. Hágalo como siervo de Dios, no como su enemigo. 
 
¿Ya se ha rindido? Hay que arrepentirse y prepararse con la defensa del evangelio. 
 
 


